
 
       Lunes Mt 1, 17-24 ; Martes  Lc 1, 5-25 ; Miércoles Lc 1, 26-38 ;     
Jueves Lc 1, 39-45 ; Viernes, Lc 1, 46-56 ; Sábado Lc 1, 57-66. 

Una lectura para cada día de la semana 

¿QUÉ HEMOS DE HACER? 
 
Esta es la pregunta que le formulan a Juan Bautista quienes es-
taban también en su Adviento, en espera del Mesías. Juan con-
creta la respuesta a cada sector de gentes. Pero, todos tienen 
un denominador común. Conviértete al amor a Dios y al prójimo. 
 
Concretando su exigencias. 
⇒ CARIDAD: El que tenga dos túnicas que las reparta con el 

que no tiene. 
⇒ JUSTICIA: No exijas más de lo establecido. 
⇒ NO VIOLENCIA. No hagáis extorsión a nadie. 
 
Sí, hermanos, la Fe y la conversión cristiana son praxis del amor 
eficaz y liberador que comunica la salvación recibida de Dios, es 
decir el amor con que somos amados por Él; debido a eso, aca-
ban necesariamente en el amor al hermano y en la vivencia de 
la justicia. 
Sabemos por experiencia que amar, compartir y repartir no re-
sulta fácil. Supone desprenderse de algo que considera suyo. Y 
nos resistimos al cambio para no deteriorar  el nivel de vida ad-
quirido. Con frecuencia echamos la culpa a situaciones estructu-
rales que nos desbordan. En parte para lavarnos la manos. 
¡Qué tenemos que hacer? Ojala que después de la celebración 
de la Eucaristía sepamos vivirla y si lo hacemos con alegría y 
espíritu cristiano, mucho mejor. 

¡Ven Señor Jesús! 

Domingo III de Adviento. Ciclo C 

“Estad alegres en el Señor. 
Os lo repito. Estad alegres” 

 
Hoy Domingo 3º del Adviento escuchamos de labios del Apóstol 
Pablo la recomendación de estar alegres. Y nos lo dice desde la 
cárcel de Éfeso, después que las autoridades le habían expulsado 
de Filipos. 
Y la razón es clara. El Señor está cerca y quien acoge al Señor con 
generosidad, recibe el don de la Paz por la que superará toda pre-
ocupación, Dios es el autor de nuestra Paz. Y quien está en Paz 
con Dios comunicará y, contagiará su armonía y su Paz a los de-
más. 
Sólo el pecado es el gran obstáculo para la alegría. De ahí que 
Juan bautista en el Evangelio nos de una serie de consejos para 
preparar responsablemente la venida del Señor. 
 
                                                                                                                   

 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 17– Diciembre- 2006 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE SO-
FONIAS 3,14-18a 

Regocíjate, hija de Sión, grita de 
júbilo, Israel, alégrate goza de to-
do corazón, Jerusalén. El Señor 
ha cancelado tu condena, ha ex-
pulsado a tus enemigos. El Señor 
será el rey de Israel, en medio de 
ti, y ya no temerás. Aquel día di-
rán a Jerusalén: No temas, Sión, 
no desfallezcan tus manos. El 
Señor tu Dios, en medio de ti, es 
un guerrero que salva. El se goza 
y se complace en ti, te ama y se 
alegra con júbilo como en día de 
fiesta. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo III del Tiempo Adviento. Ciclo C.

SALMO Is 12, 2-3, 4bcd.5-6 

R.- GRITAD JUBILOSOS: "QUE GRAN-
DE ES EN MEDIO DE TI EL SANTO DE 
ISRAEL”. 

El Señor es mi Dios y salvador; confiaré 
y no temeré, porque mi fuerza y mi poder 
es el Señor él fue mi salvación. Sacaréis 
aguas con gozo de las fuentes de la sal-
vación. R.- 

 Dad gracias al Señor, invocad su nom-
bre, contad a los pueblos sus hazañas. 
Proclamad que su nombre es excelso. 
R.- 

 Tañed para el Señor, que hizo proezas, 
anunciadlas a toda la tierra; gritad jubilo-
sos, habitantes de Sión: Qué grande es 
en medio ti el Santo de Israel." R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
4, 4-7 

Hermanos: Estad siempre alegres en el 
Señor; os lo repito, estad alegres. Que 
vuestra mesura la conozca todo el mun-
do. El Señor está cerca. Nada os preocu-
pe; sino que, en toda ocasión, en la ora-
ción y suplica con acción de gracias, 
vuestras peticiones sean presentadas a 
Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa 
todo juicio, custodiará vuestros corazo-
nes y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. 

Palabra de Dios 

Acudamos a Dios Padre con la mayor 
confianza para pedirle por nosotros y 
por todos los hombres y mujeres del 
mundo. 

R. - MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISE-
RICORDIA. 

1. - Por la Iglesia testigo de la luz; para 
que revise constantemente las veces 
que no transparenta la verdadera Luz 
que ilumina a todos los hombres. Y por 
el Papa, los obispos, los sacerdotes, los 
religiosos y todos los que trabajan por el 
bien de la Iglesia; para que hagan posi-
ble con su vida que Dios nazca de nue-
vo en cualquier rincón de la tierra.  
OREMOS 

2. - Por las familias; para que no les fal-
te el pan de cada día, ni el hogar donde 
vivir, ni la educación de sus hijos, ni la 
fortaleza de la palabra de Dios.       
OREMOS 

3. - Por todos los que viven intranquilos, 
esclavos del consumismo y del lujo; pa-
ra que busquen el auténtico espíritu de 
la navidad que les devuelva la paz. 
OREMOS 

4. - Por los que rigen las naciones y los 
pueblos; para que busquen el bien de 
todos los hombres, especialmente de 
aquellos más indefensos y necesitados. 
OREMOS 

5. - Por los aquí reunidos; para que viva-
mos este tiempo que falta hasta la llega-
da del Señor vigilantes, en oración y en 
amor fraterno. OREMOS 

Ayúdanos Señor a acoger la Buena No-
ticia del evangelio y convierte nuestro 
duro corazón. 

Por Jesucristo Nuestro Señor 

.              

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 3, 10-18 

En aquel tiempo, la gente preguntó a 
Juan: -- ¿Entonces, qué hacemos? 

Él contestó: -- El que tenga dos túnicas, 
que se las reparta con el que no tiene; y 
el que tenga comida, haga lo mismo. 
Vinieron también a bautizarse unos pu-
blicanos, y le preguntaron: -- Maestro, 
¿qué hacemos nosotros? Él les contes-
tó: -- No exijáis más de lo establecido. 
Unos militares le preguntaron: -- ¿Qué 
hacemos nosotros? 

Él les contestó: -- No hagáis extorsión a 
nadie, ni os aprovechéis con denuncias, 
sino contentaos con la paga. El pueblo 
estaba en expectación y todos se pre-
guntaban si no sería Juan el Mesías; él 
tomó la palabra y dijo a todos: 

-- Yo os bautizo con agua; pero viene el 
que puede más que yo, y no merezco 
desatarle la correa de sus sandalias. El 
os bautizará con Espíritu Santo y fuego: 
tiene en la mano la horca para aventar 
la parva y reunir el trigo en el granero y 
quemar la paja en una hoguera que no 
se apaga. 

Añadiendo otras muchas cosas exhorta-
ba al pueblo y les anunciaba la Buena 
Noticia. 

Palabra del Señor 


